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Hay bastante evidencia de que la crisis política y so-
cial de octubre de 2019 hizo crecer el número de
campamentos como consecuencia del debilita-
miento de las instituciones, producto a su vez de

varios factores. Entre otros, el poco compromiso de importantes
sectores políticos, particularmente de izquierda, con la institu-
cionalidad vigente; el sobrepasamiento de las policías, y una
anomia que se apoderó de algunos grupos de la población. Aho-
ra emergen antecedentes que apuntan a que estas tomas ilega-
les, especialmente las grandes o “megatomas” (definidas como
aquellas de 500 familias o más), no habrían sido espontáneas,
sino planificadas cuidadosamente. Así se desprende de un estu-
dio efectuado por la consultora Atisba, el cual sugiere que 11 de
esas 22 ocupaciones ilegales si-
tuadas entre Arica y Temuco
tendrían esta característica. En
cambio, solo seis seguirían un
modelo tradicional, donde pri-
man una alta informalidad y
desorden. Las cinco restantes
serían modelos híbridos; es muy posible que estos casos hayan
comenzado planificadamente, pero no se pudo controlar del to-
do el ingreso a los terrenos. El caso del cerro Centinela, en San
Antonio, tan discutido en el último tiempo, cumple las caracte-
rísticas, según la consultora, de una toma planificada.

Para realizar estas distinciones, se emplearon fotos sateli-
tales que permitieron concluir que, por el carácter de los em-
plazamientos, debió haberse utilizado topografía, maquinarias
y diseños que aprovechasen mejor el uso de los espacios. Ello
se visualiza, por ejemplo, en la precisión de las calles y en la
existencia de manzanas regulares y de sitios de un mismo ta-
maño aproximado. El rápido poblamiento organizado una vez
definido el plan de ocupación ha hecho más costoso cualquier
esfuerzo de la autoridad para acabar con la ilegalidad. Estos
procesos serían coordinados por grupos organizados con el
objetivo de obtener lucro incumpliendo la legalidad vigente.
En los casos analizados, el “negocio” podría rondar los 65 mi-
llones de dólares, atendido el pago que los pobladores declaran

realizar por los terrenos ocupados. La “inversión” por parte de
los planificadores es modesta, por lo que sus ganancias son sig-
nificativas. Los incentivos son claros y, por eso, la autoridad
tiene que ejercer con fuerza sus atribuciones. En caso contrario,
estas operaciones ilegales podrían seguir extendiéndose. 

La inconveniencia de aceptar estas vulneraciones debería
quedar clara. Idealmente, los desalojos deben ser inmediatos. Pe-
ro si se prolongan, no parece sensato argumentar que el interés
público podría estar mejor resguardado evitando desalojar. Es
cierto que ello podría evitar un daño difícil de evaluar en el bie-
nestar de los pobladores involucrados, pero no se puede olvidar
que ellos han aceptado incumplir la ley, en connivencia con los
organizadores de la toma y pasando por encima no solo del dere-

cho de propiedad de los dueños
de los terrenos, sino también de
las expectativas de quienes han
optado por seguir el camino re-
gular y que llevan años esperan-
do una vivienda. En efecto, la
priorización de una solución pa-

ra ocupantes ilegales habitualmente significa postergar a quienes
respetan las vías legales. Especialmente si, como ocurrió en el ca-
so de San Antonio, la fórmula pasa por el compromiso de las au-
toridades de comprar el terreno y consolidar así su poblamiento.
Con razón, personas integrantes de comités de vivienda regula-
res de ese puerto han declarado sentirse desplazadas.

El precedente que se ha sentado, entonces, es complejo. Desde
luego, después de esta señal, no parece evidente que seguir el cami-
no definido en las normas del país sea el más eficaz para acceder a
un beneficio tan importante como la vivienda. Ello no solo horada
el Estado de derecho, sino que provoca un daño inconmensurable
a la cohesión social de una comunidad, el que persiste más allá de
los arreglos a que pueda llegarse para reparar a los afectados más
directos. Adicionalmente, se lesiona la confianza en las institucio-
nes del Estado y en los gobiernos, con todos los perjuicios que ello
acarrea para la percepción de funcionamiento de la democracia. Y
es que el Estado de Derecho es una dimensión central de todo or-
den político y debe resguardárselo con especial esmero.

Se ha sentado un complejo precedente:

respetar la legalidad no sería ya el camino

más eficaz para acceder a una vivienda.

Tomas planificadas

La reciente reunión del comité central del Frente
Amplio (FA) postergó la decisión de escoger un
candidato para representar a ese partido en las pró-
ximas elecciones presidenciales. Argumentó que

su importancia “requiere de todas las discusiones necesa-
rias”, y que continuará el debate “en una próxima instancia,
buscando una candidatura para ganar”. El lenguaje utiliza-
do es revelador: “seguir buscando una candidatura” da a
entender que en este momento no solo no tienen una, sino
que, además, el artículo indefinido “una” sugiere que el no-
minado podría no ser un militante del partido.

La situación política en la que el FA se encuentra ha
cambiado radicalmente desde aquella que ostentaba cuan-
do Beatriz Sánchez, en la elec-
ción presidencial de 2017,
sorprendió con más de un
20% de los votos, y más aún
de la del triunfo de Gabriel
Boric en la segunda vuelta de
2021, con casi el 56% de los
mismos. El vertiginoso, permanente y exitoso ascenso polí-
tico de los combativos dirigentes estudiantiles hasta alcan-
zar, en apenas una década, la primera magistratura del país,
se transformó en un mal consejero de futuro. Creyeron que
ese éxito provenía de su crítica a todo lo conseguido por
Chile desde el retorno a la democracia; que sus propuestas,
mezcla de nostálgicas ideas provenientes de la izquierda se-
sentera con controvertidas políticas identitarias y un tras-
nochado dirigismo económico estatal, eran lo que el país
buscaba; más aún, pensaron que la revuelta de octubre de
2019 ratificaba todo lo anterior. Sin embargo, chocaron es-
trepitosamente con el categórico rechazo que la ciudadanía
le dio a la propuesta constitucional de la Convención, que
contenía, en la práctica, gran parte de sus ideas.

La disonancia entre la soberbia intelectual y la supre-
macía moral que creían poseer, y la negativa opinión que
gran parte de la población tiene ahora de su gestión en el
gobierno, que no logra superar el 30% de aprobación, debe

haberles provocado desconcierto. A ello se suma el despres-
tigio que les han generado varios episodios protagonizados
por militantes del sector, como la muy anunciada renuncia
de Giorgio Jackson al 50% de su dieta parlamentaria para,
en realidad, entregársela al partido del que era un alto diri-
gente, o la corrupción descubierta en el caso Convenios. Se
entiende entonces la necesidad de “seguir discutiendo” una
candidatura presidencial.

La única figura que, según las encuestas, podría repre-
sentar con alguna opción al FA en la próxima presidencial
es el alcalde de Maipú, Tomás Vodanovic. Sin embargo, él
ha dicho insistentemente, en una valorable demostración
de honestidad, rara en política, que por ahora no se siente

“suficientemente preparado”
para asumir ese desafío. Así
pues, ¿será políticamente jui-
cioso escoger a otro miembro
de sus filas como candidato,
arriesgando un fracaso que
podría resultar humillante?

La otra opción es apoyar a un postulante de Apruebo Digni-
dad que no pertenezca al FA, probablemente un militante
del PC, lo que significaría reconocer la primacía de ese parti-
do dentro del conglomerado, a pesar de que este se encuen-
tra, como nunca, públicamente dividido y, además, enfren-
tando una seguidilla de investigaciones que afectan a algu-
nas de sus más destacadas figuras (Cariola, Hassler y Ja-
due). Por otra parte, sumarse a la candidatura que
finalmente acuerde el Socialismo Democrático sería reco-
nocer una derrota ideológica de gran calibre, porque el FA
surgió precisamente para construir una izquierda distinta y
crítica respecto de los partidos que conformaban la Concer-
tación, hoy mayoritariamente agrupados en el Socialismo
Democrático.

Así las cosas, no queda claro si en esta ocasión habrá
candidato del FA, y queda pendiente si, para la próxima, las
figuras de Boric o Vodanovic habrán sobrevivido política-
mente al paso del tiempo.

¿Será políticamente juicioso escoger a otro

miembro de sus filas como candidato, arriesgando

un fracaso que podría resultar humillante?

¿Habrá candidato del Frente Amplio?

Unamuno de-
jó disponible su
“me duele Espa-
ña” para que, en
cualquier época y
en cualquier na-
ción, se pueda ex-
presar con sus pa-
labras una angus-
tia similar.

Nos duele Chi-
le, y mucho, pero
no tiene sentido hacer ahora el elen-
co de nuestros dolores. Una semana
cualquiera, de las más recientes, en-
trega datos para que la ficha médica
nacional se llene con dramática in-
formación. Si alguien no lo considera
así, perdón, está “muerto”.
El viejo dicho sostiene que
después de los 40, si una
mañana usted se despierta y
no tiene achaque alguno, us-
ted está muerto. Si hoy, al
despertar, usted no sintió
dolor alguno por Chile, usted está
muerto.

Cuestión para discutir en otra
instancia es si este es o no el más do-
loroso momento de nuestra historia
nacional. Disputarían con buenas ra-
zones una y otra postura. Lo que sí
puede afirmarse es que han sido mu-
chos y muy notables los compatrio-
tas célebres que han descrito nues-
tros dolores en el pasado y que, des-
graciadamente, sus lamentos no pa-
recen haber encontrado adecuada
curación.

A Jaime Eyzaguirre le dolía toda
Hispanoamérica —y Chile muy den-
tro de ella— por su falta de identi-
dad, porque “no se pertenece a sí

misma”, afirmaba. Por su parte, Jor-
ge Prat se lamentaba de la dolorosa
destrucción que el marxismo había
causado en el país; su último texto,
publicado post-mortem, es un desga-
rrador lamento. A Mario Góngora lo
angustiaba el materialismo econó-
mico que veía expandirse por Chile,
asociado a la masificación de la vida.
Y Jaime Guzmán se dolía de la pérdi-
da de autonomía de los organismos
intermedios, asolados por el inter-
vencionismo estatal.

Los dolores de Gonzalo Vial se
volcaron en sus magistrales colum-
nas sobre la destrucción de la familia
chilena y los atentados a la dignidad
de los más pobres, mientras su her-

mano Juan de Dios sufría por la siste-
mática destrucción de la vida uni-
versitaria chilena entre 1967 y 1973.
Paralelamente, Juan de Dios Vial La-
rraín mostraba lo doloroso que era el
deterioro de la formación humanista
en los mundos escolar y universita-
rio. Antes, Encina, Edwards, Mistral
y Frei también habían llorado lo su-
yo, por nuestra inferioridad econó-
mica, por nuestro deterioro institu-
cional, por nuestra débil vocación
pedagógica, por la ruptura entre la
política y el espíritu.

Quizás lo más terrible es que
ahora estamos llorando por todas
esas penas juntas… y por otras más
que nuestros próceres ni siquiera

sospecharon.
Pero, ¿nos vamos a quedar ahí, a

la cabecera del enfermo, viendo có-
mo por nuestra apatía puede llegar a
agonizar, en medio de otros nuevos
padecimientos, aún ni siquiera ima-
ginados?

Jaime Eyzaguirre escribió y pu-
blicó muchísimo, para influir en de-
cenas de miles de compatriotas, has-
ta hoy; Jorge Prat se implicó en va-
riadas tareas editoriales, administra-
tivas y políticas para enfrentar al
marxismo, cara a cara; Mario Gón-
gora predicó la esperanza, revulsivo
de todas las desilusiones; y Jaime
Guzmán forjó generaciones de servi-
dores públicos que han enfrentado

todas las pobrezas, todos los
dolores.

Gonzalo Vial fundó co-
legios y dirigió la educación
en Chile, tanto desde el Es-
tado como desde las univer-
sidades; su hermano Juan

de Dios consolidó la magistral obra
restauradora de la P. Universidad
Católica de Chile iniciada por el pre-
claro rector Jorge Swett; y el rector
Vial Larraín, de la Universidad de
Chile, articuló el más notable pro-
yecto de recuperación de la forma-
ción humanística que se haya cono-
cido en el país, aún pendiente de
aplicación.

Cada uno de ellos hizo una apor-
tación notable. ¿No se las podría arti-
cular, potenciando así un gran em-
peño por aliviar los dolores de Chile,
y hacer que la amada Patria pueda
volver de nuevo a vivir bien?

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Nos duele Chile?

¿Nos vamos a quedar ahí, a la cabecera del

enfermo, viendo cómo por nuestra apatía

puede llegar a agonizar?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

Un nuevo acuerdo en materias
migratorias ha alcanzado en España
el gobierno del socialista Pedro Sán-
chez con Junts, el partido indepen-
dentista catalán liderado por Carles
Puigdemont. La prensa dio a conocer
ayer detalles del texto de un decreto
negociado entre ambas partes para
redistribuir entre las distintas comu-
nidades autónomas a unos 4.400 me-
nores migrantes que hoy se encuen-
tran en Ceuta y Canarias. La fórmula
ha desatado fuertes críticas por su
disparidad: mientras que Cataluña
solo tendría que recibir entre 20 y 30
menores, en Madrid (la comunidad
presidida por Isabel Díaz Ayuso, del
opositor Partido Popular) serían 700.

Pero no es so-
lo una cuestión de
números lo que
genera polémica.
Y es que el acuer-
do constituye una
nueva concesión a
Puigdemont, el líder de la intentona
separatista de 2017 y hasta hoy prófu-
go de la justicia por su papel en ese
proceso. Como se sabe, los votos de
Junts, pese a tener solo siete diputa-
dos, han sido claves para que Sán-
chez, careciendo de mayoría, fuera
investido en 2023 y se mantenga has-
ta ahora como presidente del gobier-
no. El precio a pagar entonces fue una
ley de amnistía para favorecer a los
secesionistas catalanes (su aplicación
a Puigdemont ha sido cuestionada ju-
dicialmente y por eso este ha optado
por seguir en el extranjero). 

Pero la situación no se ha queda-
do allí. Desde entonces, Junts tam-
bién ha conseguido un modelo de fi-
nanciación singular para Cataluña y,
lo más controvertido, la presenta-
ción de un proyecto de ley conveni-
do entre el PSOE y los separatistas
para entregar a la Generalitat (el go-
bierno catalán) inéditas competen-
cias en materia migratoria. Estas in-
cluyen la facultad de emitir permisos
de residencia, expulsar migrantes y

gestionar los centros de interna-
miento de extranjeros, además de
permitir que los Mossos d’Esquadra,
la policía catalana, participe en el
control de las fronteras. La iniciativa
no solo ha generado el rechazo de la
oposición, sino también de figuras
como Felipe González y de actuales
barones socialistas, como el presi-
dente de Castilla-La Mancha, Emi-
liano García-Page. Una parte de los
cuestionamientos apunta a la dudo-
sa constitucionalidad de la propues-
ta, que entrega a una comunidad au-
tónoma facultades propias del go-
bierno central. Pero, además, el texto
en que se presenta el proyecto y se
explican sus motivaciones incluye

afirmaciones que
resultan inacepta-
bles para muchos
socialistas, al con-
tradecir sus posi-
ciones históricas
en materia migra-

toria. Así, entre otros puntos, se ad-
vierte del impacto que la presencia
de extranjeros “representa para la
lengua catalana” y de la necesidad de
“proteger la cohesión de la sociedad
de acogida, su lengua y su cultura”,
expresiones no muy distintas del
discurso de Vox y de la derecha dura,
pero contrarias al tradicional cosmo-
politismo del PSOE. Esto, al punto
que García-Page y otros dirigentes
no han dudado en calificar el acuer-
do como “racista”.

No es claro que el proyecto logre
ser aprobado, pues también despierta
reticencias en varios de los habituales
aliados del gobierno. Con todo, su so-
la presentación ha sido una muestra
tanto del paradójico poder que, pese a
sus discretos resultados electorales,
hoy poseen Puigdemont y los suyos,
como de lo que está dispuesto a hacer
Sánchez para contentar a quienes le
permiten mantenerse en el cargo. Un
estilo político que, por cierto, cada
vez parece encontrar más émulos en
el mundo. 

Puigdemont ha pasado a

ser una figura clave para

Pedro Sánchez.

Poder de un prófugo

Se van juntando de a poco. Uno sabe
que cada día tiene su afán, mas la gracia es
que no se acumulen los afanes. Yo, en un
abrir y cerrar de ojos, me he quedado con
algunos pendientes
que me apartan de lo
rutinario.

El primer pendien-
te surgió al conse-
guir una tarjeta bip
para el adulto mayor.
Fui a un Centro Bip
—calle Estado, cerca
de la Plaza de Ar-
mas— pensando, ilu-
so, que ahí se com-
praba y listo. ¡Las
pinzas! Me hicieron
pasar a una caja inte-
rior, me pidieron el
carné de identidad y, después, la cajera me
pasó un papel y me dijo que lo llevara a una
Caja Vecina. Fui al día siguiente. El encar-
gado me dijo que le dictara el RUT y, des-
pués de cancelar mil quinientos pesos, me
pasó un papel y me dijo que volviera al

Centro Bip para que me dieran la tarjeta. 
Todavía no voy. De seguro que quienes

idearon este sistema kafkiano pensaron en
la salud de los mayores y que, por lo tanto,

caminar harto les ha-
ría bien.

Otro pendiente
que tengo es con la
televisión. Desde el
día del apagón se ini-
ciaron los problemas.
Ya han venido dos
técnicos y ahora, con
paciencia de santo,
espero por el tercero.
Como decía mi bue-
na madre: no hay un
pan que rebanar.

Ah, y he recorda-
do, mientras esto es-

cribo, que tengo pendientes también mi vi-
sita al peluquero y vacunarme, aunque es-
to lo dejaré para la próxima semana, ya me
han vacunado tanto… 
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Se juntan los pendientes

MENTESSANA

¡ A L Ó !

—¡Lo encontré! ¡Lo encontré!

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

19/03/2025
  $3.649.291
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      17,74%

Sección:
Frecuencia:

f u n d a d o p o r a g u s t í n e d w a r d s
0

Pág: 3


